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Prólogo


	 


	Adentrarse en la obra articulista de Carlos Antonio Carrasco es embarcarse en un viaje intelectual que trasciende las fronteras de lo convencional. En cada uno de sus escritos, este diplomático de oficio y escritor de alma despliega un tapiz donde la crónica histórica se funde con el análisis geopolítico y la anécdota personal se convierte en un espejo de la condición humana.


	Carrasco no se limita a informar; su pluma disecciona, con precisión quirúrgica, los mecanismos del poder, las paradojas de la política y las sutiles complejidades de las relaciones internacionales.  Sus artículos son un mapa que traza las conexiones invisibles entre la política, la cultura y la sociedad. Nos muestra cómo un evento local puede resonar a nivel global y cómo las decisiones de un líder pueden cambiar el destino de millones. Es un guía que, con sabiduría y a menudo con un toque de ironía, nos ayuda a navegar por un mundo en constante transformación.


	Sin embargo, su genio reside en su capacidad para elevar el análisis a un arte. Con una prosa elegante, a menudo teñida de ironía y siempre cargada de erudición, nos invita a reflexionar sobre temas que van desde el choque de civilizaciones hasta la fragilidad de las democracias. A través de sus palabras, entendemos que la diplomacia no es solo un protocolo, sino un drama humano, y que la historia no es un libro cerrado, sino un río en constante movimiento.


	En este compendio de su obra, el lector descubrirá no solo a un agudo observador de nuestro tiempo, sino también a un maestro de la narración, cuya voz nos recuerda que, en un mundo cada vez más polarizado, la razón, la cultura y el diálogo siguen siendo nuestras herramientas más valiosas para la comprensión. Este no es un simple recuento de eventos, sino una invitación a pensar críticamente y a encontrar, en las grietas del caos, la posibilidad de un futuro más reflexivo y conciliador.


	 


	Marco Antonio Diaz


	Editor


	 




Prefacio


	La Infancia Cochabambina del Nobel


	 


	La segunda guerra mundial había estallado y sus estrépitos llegaban intermitentemente a la Plaza Colón donde lado a lado estaban ubicados el Colegio Alemán y el Instituto Americano. En cada cual, profesores y alumnos formaban acalorados bandos enfrentados que se extendían a sus hogares y a las chicherías y bares aledaños. Allí los efluvios de las bebidas estimulaban las discusiones entre partidarios del Eje y sus contrarios. El Bar Comercio, situado al lado del Club Alemán bien venía a la colonia tudesca y a sus amigos afectos a los espumantes jarros de la cerveza Taquiña y desafectos de algunos comensales piristas que criticaban los avances de la Whermacht y aplaudían los desplantes del viejo Winston Churchill. Finalizada la contienda, en 1945, la bandera alemana que flameaba con la esvástica fue retirada del patio colegial y parte de nuestros maestros alemanes apresados entre las lagrimas del alumnado. Cuando el colegio fue clausurado un buen contingente migró a La Salle y allí encontramos aquel microcosmos de razas y nacionalidades todos descendientes de sajones, japoneses, croatas, serbios, catalanes, judíos varios, turco-austriacos y entre ellos a un chico peruano singular llamado Mario Llosa, a quien por lo pequeño y tímido lo apodábamos “Llosita”, que siempre ceñido a su chompa azul, sus pantalones cortos y sus dientes de conejo, nos atraía por su acento diferente al hablar y por la deferencia con que lo trataba el hermano Justiniano en distancia del hermano Juan, mi preferido, quien cuando me confesaba dormitaba en un estado de beatitud que quizá me indujo años más tarde a escribir mi novela “La última confesión de un libertino”. Llegado el día de la primera comunión, la cincuentena de todo el 4to. de primaria nos tomamos esa foto donde aparece Mario Vargas Llosa y a su lado izquierdo Carlucho Brockmann seguido de este escribidor encorbatado. La vida pasaba rápidamente mientras Mario escalaba raudamente los peldaños de la celebridad, acopiando sus notables obras, en tanto que nosotros nadábamos venciendo con esfuerzo las violentas olas de la mediocridad. Los días se sucedían y los vaivenes de la diplomacia me llevaron a dialogar con Mario en Lima, en Madrid, pero particularmente en Paris donde por última vez nos encontramos el 9 de febrero 2023, en ocasión de su entronización a la Academia Francesa, allí lo abordé obsequiándole una foto ampliada de nuestra clase en la que recorría la vista indagando por uno y otro. Al llegar a su propia imagen, reconoció a Carlucho Brockman y a su costado a Carlos Antonio Carrasco. Al enterarse que los tres éramos los únicos sobrevivientes, exclamó satisfecho “los enterramos a todos”. Luego, conversamos ligeramente sobre lo humano y lo divino, lejos de la solemnidad con que lo trataban admiradores y aduladores. La oportunidad fue propicia para saludar a su hijo Alvaro y a su esposa Patricia que me ratificó su cochabambinismo. Ellos saben cuánto siento la partida de Mario, quien, en la carrera de la vida, se adelantó una vez más. 


	 


	20 de abril, 2025


	(La Razón)


	 


	 




 


	 


	 


	 


	 


	CRÓNICAS DEL MUNDO TURBULENTO


	 


	 





2023 :  El Retorno de los Espías



	 


	Aquello que era frecuente durante los años calientes de la guerra fría, se creía que, en los tiempos que corren, era una modalidad superada en las relaciones internacionales, pero en las últimas semanas coincidentemente se detectaron casos de espionaje en distintas partes del mundo. Quizá el más notable entre ellos sea aquel protagonizado por Manuel Rocha, exembajador americano en Bolivia, quien, nacido en Colombia, se naturalizó estadounidense, estudió en reputadas universidades y se infiltró en el servicio diplomático siguiendo brillante carrera hasta alcanzar el rango elevado de plenipotenciario. Desde entonces y por el termino de 40 años espió para Cuba, hasta ser desenmascarado y apresado el pasado noviembre. Golpe certero de La Habana a los servicios de inteligencia imperiales que permitió al ilustre topo acceder como miembro al mismísimo Consejo Nacional de Seguridad. Contemporáneamente, en Alemania, se arrestó a dos personas acusadas de proveer a Rusia material sensible referente a la guerra contra Ucrania. Uno de ellos, Carsten Linke (53) trabajaba nada menos que en el BND (servicio federal de inteligencia alemán) y actuaba en tándem con Arthur E. (32) comerciante independiente que se encargaba de encaminar sus hallazgos hasta el Kremlin. Sonoro sopapo a la eficacia alemana, no visto desde que, en 1974, el canciller Willy Brandt perdiera su cargo, porque su inefable secretario Günter Guillaume fuera descubierto como agente de la DDR (Alemania Democrática) y por lo tanto, sentenciado a 13 años de prisión.


	En tanto que, en Polonia, hace tres semanas, 14 espías de diversas nacionalidades, fueron detenidos por trabajar para Rusia, en el intento de descarrilar un tren cargado con material militar destinado a los mandos de la defensa ucraniana. 


	Y, en la lejanía del continente africano, en Burkina Faso, se atrapó y encarceló a 4 funcionarios franceses que espiaban las labores ejercidas por técnicos rusos encargados de construir una planta de energía nuclear. Este episodio envenena aún más, si es que cabe, las agrias relaciones de Paris con sus antiguas colonias en África Occidental frente a la indisimulada penetración de la influencia moscovita iniciada años antes por el grupo irregular militar Wagner.


	En octubre, Irán anunció la detención de tres iranies a ordenes de Israel que planeaban golpear sitios sensibles con drones suicidas desde las montañas afganas.


	La crítica a los servicios occidentales por su ineficacia incluyen al CSIS canadiense por el asesinato del líder separatista Hardeep Singh Nijjar en Surrey, supuestamente digitado por el gobierno de la India y desde luego, a la famosa agencia espía MOSSAD que pese a contar con un presupuesto anual de 7 billones de dólares y 7.000 agentes, fue incapaz de descubrir el complot de HAMAS para asaltar el 7 de octubre pasado territorio israelí provocando la masacre de 1.200 personas. Muy tarde su departamento METSADA, encargado de asesinatos selectivos y de trabajos sucios, busca afanosamente a los cabecillas de HAMAS sin éxito alguno.


	Si bien los cuadros humanos en el espionaje son insustituibles, China mediante su agencia MSS (Ministerio de Seguridad del Estado) aplica modernas tecnologías sofisticadas que no excluyen la Inteligencia Artificial para fisgonear a compañías americanas en sus últimos adelantos científicos.


	En suma, con estos datos, se constata una vez más que la realidad supera a la ficción y, en la literatura alusiva queda chata la imaginación de Ian Fleming, John le Carre, Norman Mailer y Robert Ludlum, sin excluir a mis favoritos: Graham Greene, Joseph Conrad, W. Somerset Maughan y Julian Marias.


	 


	6 de enero, 2024


	(La Razón)


	 


	 





La Tercera Guerra Mundial 



	 


	El reciente atentado horrendamente mortífero perpetrado por elementos del ala afgana (ISIS-K) del Estado Islámico, en el Crocus City Hall moscovita, cambia nuevamente el mosaico geopolítico del mundo, al anotar —otra vez— al terrorismo islamista como enemigo principal tanto de Occidente como del Eje del Este, señal inmediata es la declaratoria de alerta máxima en Francia, Italia y otros.


	Ese episodio alimenta la inquietud latente entre los analistas de las principales capitales que ya auguraban hipotéticas situaciones emergentes del estallido de una guerra nuclear. Cuando se da por hecho la posible victoria de Donald J. Trump en las elecciones americanas de noviembre próximo, el New York Times escribe: “El riesgo de un conflicto nuclear va en aumento. Las naciones nucleares incrementan sus arsenales hacia la nueva carrera bélica. Hoy en día, la nueva generación de armamento conlleva impredecibles amenazas”, y bajo ese preámbulo describe las instalaciones subterráneas en Omaha del comando estratégico o StratCom, cuyo personal militar está en alerta 24/24 horas, pendiente de la orden presidencial para activar sus 3.700 misiles disponibles, sea para la defensa o el ataque. En cualquier caso, en cuenta regresiva se dispondría de 30 minutos para adoptar esa fatal decisión bajo la única responsabilidad del presidente en tanto que comandante en jefe. Justamente esa potestad que descansa en un solo hombre, alarma a los analistas, conociendo el temperamento volátil de Trump. Las otras potencias nucleares (China, Rusia, Francia, Reino Unido, Norcorea, India y Pakistán), tienen parecidas disposiciones, siendo la Rusia de Putin (reelecto hasta 2030) la más temible por contar con arsenales iguales en sofisticación a los de Estados Unidos. Siempre simulando hipotéticos escenarios, los países miembros de la Unión Europea están incrementando aceleradamente sus presupuestos de defensa, ante la contundente declaración de Trump de que, en caso de ser electo, no acudiría en defensa de aquellos países que se encuentren en mora en sus contribuciones a la OTAN y que dejaría a Rusia luz verde en sus arremetidas. Francia como potencia nuclear sería —obviamente— objetivo favorito de la ofensiva rusa. Ante esa eventualidad, el presidente Macron sostuvo su firme oposición a la posible victoria de Moscú sobre Kiev. Pero todo podría cambiar si, por ejemplo, Trump declarara su neutralidad ante ese conflicto y abandonaría su ayuda militar y financiera a Ucrania.

OEBPS/Images/533260-cronicas-del-mundo-lores.jpg
CRONICAS DEL
MUNDO TURBULENTO

.\

>‘§\ =





OEBPS/Images/logo_xinxii.jpg
XinXii





